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Behaalotja-

ךָ הַעֲלֹתְּ בְּ

“Cuando hagas 

subir”

“Consagrados para Siempre: El 
Llamado del Siervo Levita”





Bendigan a  יהוה, el que es Bendito.
Bendito sea  יהוה, el que es Bendito, por siempre.

Bendito eres Tú  יהוה nuestro Elohim, Rey del 
universo, que nos elegiste entre todos los pueblos y 

nos diste Tu Torá. 

Bendito eres Tú  יהוה que nos das la Torá.



Barjú et יהוה hamevoráj

Barju  יהוה Hamevoráj, le’olam va’ed

Barúj Atá   יהוה Elohenu Mélej ha’olám, ashér 
bajar bánu mikól ha’amím, venatán lánu et 

torató. 

Barúj Atá  יהוה notén haTorá.
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Números 8:5 De nuevo el Señor habló a Moisés, diciendo:
6 Toma de entre los hijos de Israel a los levitas y purifícalos.
7 Así harás con ellos para su purificación: rociarás sobre ellos 
agua purificadora, y que ellos hagan pasar una navaja sobre 
todo su cuerpo, laven sus ropas y quedarán purificados.
8 Tomarán entonces un novillo con su ofrenda de cereal, flor 
de harina mezclada con aceite; y tú tomarás otro novillo como 
ofrenda por el pecado. 9 Y harás que se acerquen los levitas 
delante de la tienda de reunión. Reunirás también a toda la 
congregación de los hijos de Israel, 10 y presentarás a los 
levitas delante del Señor; y los hijos de Israel pondrán sus 
manos sobre los levitas. 11 Entonces Aarón presentará a los 
levitas delante del Señor, como ofrenda mecida de los hijos de 
Israel, para que ellos puedan cumplir el ministerio del Señor.
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Números 8:12 Los levitas pondrán sus manos sobre la cabeza 
de los novillos, y entonces ofrecerán uno como ofrenda por el 
pecado y el otro como holocausto al Señor, para hacer 
expiación por los levitas. 13 Harás que los levitas estén de pie 
delante de Aarón y delante de sus hijos, para presentarlos 
como ofrenda mecida al Señor. 14 Así separarás a los levitas 
de entre los hijos de Israel, y los levitas serán míos.
15 Y después de eso, los levitas podrán entrar para ministrar 
en la tienda de reunión, tú los purificarás y los presentarás 
como ofrenda mecida; 16 porque son enteramente dedicados 
para mí de entre los hijos de Israel. Los he tomado para mí en 
lugar de todo primer fruto de la matriz, los primogénitos de 
todos los hijos de Israel.
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Números 8:17 Porque míos son todos los primogénitos de 
entre los hijos de Israel, tanto de hombres como de animales; 
el día en que herí a todo primogénito en la tierra de Egipto, los 
santifiqué para mí. 18 Pero he tomado a los levitas en lugar de 
los primogénitos de entre los hijos de Israel. 19 Y he dado a 
los levitas como un don a Aarón y a sus hijos de entre los hijos 
de Israel, para cumplir el ministerio de los hijos de Israel en la 
tienda de reunión y para hacer expiación en favor de los hijos 
de Israel, para que no haya plaga entre los hijos de Israel al 
acercarse al santuario. 20 Así hicieron a los levitas Moisés, 
Aarón y toda la congregación de los hijos de Israel; conforme a 
todo lo que el Señor había mandado a Moisés acerca de los 
levitas, así hicieron con ellos los hijos de Israel.
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Metodología de Estudio
El orden de la historia está constituido por:

➢ Instrucciones para encender la menorah
a) La posición de los candelabros 
b) El tiempo establecido para la limpieza
c) El tiempo establecido para el alumbrado

➢ Instrucciones para separar a los levitas 
a) Purificación
b) Expiación
c) Responsabilidades para ayudar a los sacerdotes
d) Tiempo de entrenamiento
e) Tiempo de servicio  

➢ Pascua en su segundo mes 
a) Su tiempo y todos sus ritos 
b) Reglas establecidas
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Metodología de Estudio
El orden de la historia está constituido por:

➢ La nube y el fuego 
a) La presencia prometida de YHVH
b) Mandato directo de YHVH
c) Guía y protección en el desierto

➢ Las trompetas de plata 
a) Dos trompetas de plata
b) Los diferentes llamados 
c) Un memorial del servicio a Dios 

➢ Mudanza del campamento 
a) Comienza el viaje
b) Orden de las tribus y sus jefes 
c) Oraciones de Moisés cuando viajaba el arca
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Metodología de Estudio
El orden de la historia está constituido por:

➢ El pueblo se queja  
a) La murmuración y quejas del pueblo
b) El fuego que consume parte del campamento
c) El clamor por la carne
d) El mana no les era suficiente

➢ Moisés siente la carga y recibe alivio 
a) Un pueblo llora y un hombre ruega
b) Provisión para los ancianos 
c) Dios promete carne al pueblo 

➢ El Don del espíritu 
a) Reunión de los 70 en el tabernáculo de reunión 
b) El  Espíritu es derramado y profetizaron 
c) El  Espíritu los capacita para dirigir al Pueblo
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Metodología de Estudio
El orden de la historia está constituido por:

➢ Las codornices 
a) El campamento se llena de codornices 
b) El castigo de Muerte 

➢ El pecado de María 
a) La acusación 
b) La vindicación 
c) El castigo 
d) La restauración
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El nombre de la Parashá, "Behaaloteja", significa "Cuando hagas 
subir" y se encuentra en Números 8:2.

La Parashá comienza con la instrucción de Aarón de encender las 
lámparas de la menorá en el Mishkán. La Menorá tenía siete 
brazos hechos de un solo trozo de oro macizo según la imagen de 
fuego que Dios le había mostrado a Moisés.

A continuación, leemos acerca de cómo Moisés inicia a los levitas a 
hacer su servicio en el Mishkán. Todos los hombres de la tribu de 
Leví entre las edades de 20 y 50 años servían en el Mishkán
ayudando a los Kohanim (sacerdotes) a hacer su trabajo.

Resumen de Behaalotja  
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Algunos antecedentes sobre el próximo incidente: Lo que estamos 
leyendo aquí es el primer año de los hebreos en el desierto 
después de que salieron de Egipto. Así que a medida que se 
acercaba el final del año, tenían que prepararse para su primera 
Pascua. La parte más importante de la celebración de la Pascua era 
traer una ofrenda en el Mishkán: el sacrificio pascual (llamado 
Korban Pesaj). Entonces, en esta Parashá, Dios ordena a los 
hebreos que preparen y traigan el sacrificio.

Pero algunas de las personas son impuras (tameh) porque han 
estado en contacto con un cadáver y por eso no pueden traer el 
sacrificio. Se instituye una "Segunda Pascua" en respuesta a su 
petición "¿Por qué debemos ser privados?"

Resumen de Behaalotja  
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Ahora, en lugar de solo pensar: "Qué lástima, tendremos que 
esperar hasta el próximo año", estas personas están realmente 
molestas. Así que van a Moisés y le dicen: "¿Por qué deberíamos 
perdernos de hacer la mitzvá? ¡También queremos traer el 
sacrificio pascual!" Moisés pasa su pregunta a Dios, preguntando 
le qué deben hacer. 

Y he aquí, Dios les dice que tendrán una segunda oportunidad. 
Exactamente un mes después de la Pascua será Pesaj Sheini, la 
Segunda Pascua, cuando todos los que no pudieron traer el 
Sacrificio Pascual en el momento adecuado tienen otra 
oportunidad de hacerlo. Esta es una historia muy importante 
porque nos enseña que nunca es demasiado tarde para hacer una 
buena acción y que siempre tenemos una segunda oportunidad.

Resumen de Behaalotja  
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Ahora leemos un poco sobre cómo los Israelitas descansaban y 
acampaban en el desierto. Había una "Nube de Gloria" sobre el 
Mishkán que representaba la presencia de Dios. Cada vez que la 
nube estaba sobre el Mishkán, los judíos acampaban en ese lugar. 
Cuando la nube se disipó, comenzaron a viajar, hasta que 
descendió nuevamente sobre el Mishkán, cuando se detuvieron. 

Dios también le dijo a Moisés que hiciera dos trompetas de plata. 
Se soplaron diferentes sonidos para diferentes ocasiones: cuando 
Moisés quería hablar con los líderes de la tribu, cuando era hora 
de comenzar a viajar, cuando Moisés quería reunir a toda la 
nación, cuando los judíos iban a la guerra y cuando traían los 
sacrificios en días festivos especiales.

Resumen de Behaalotja  
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Todas las noches bajaba el maná al campamento, y todas las 
mañanas la gente se reunía y comía. Pero ahora, después de un 
año, la gente se queja de que están hartos de comer el maná y 
quieren carne. 

Dios promete enviarles carne y al día siguiente grandes enjambres 
de codornices invaden el campamento, y los Israelitas tienen carne 
más que suficiente para comer.

Resumen de Behaalotja  
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Moisés elige a 70 ancianos para que lo ayuden a gobernar al 
pueblo. Dios pone en ellos parte del espíritu que había dado 
a Moisés, para que compartan con él la responsabilidad de 
guiar al pueblo de Israel.

Por otro lado, Miriam habla mal de Moisés y, como castigo, 
es afectada por lepra. Tiene que permanecer fuera del 
campamento durante siete días. 

Moisés intercede con una oración pidiendo su sanidad, y el 
pueblo no continúa su viaje hasta que Miriam se haya 
recuperado.

Resumen de Behaalotja  
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Sefer Bamidbar - 52 Mitzvos

Sidrah Beha'aloscha

5 (3 Performativo; 2 Prohibitivo) Mitzvot

Mitzvá 380 - Mandamiento Performativo 150 (M) (B.H)
(Bamidbar 9:11) בַיִם יַעֲשוּ אֹתוֹ  עַרְּ ין הָּ ר יוֹם בֵׁ שָּ ה עָּ עָּ בָּ אַרְּ נִי בְּ "-בַחֹדֶשׁ הַשֵׁׁ  En el mes 
segundo, el día catorceavo hacia la tarde  prepararlo." 

Mitzvah 381– Performative Mandamiento 151 (M) (BH)
(Bamidbar 9:11)  ּהו לָּ רֹרִים יאֹכְּ צוֹת וּמְּ עַל מְּ -  “ con panes sin levadura y hierbas 
amargas lo comerán”.

Mitzvá 382 –– Mandamiento Prohibitivo 231 (BH) –
(Bamidbar 9:12)  אִירוּ מִמֶנוּ עַד בֹקֶר  No dejarán nada de ello para la“  -לאֹ ישְַּׁ
mañana”. 

Mandamientos 
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Sefer Bamidbar - 52 Mitzvos

Sidrah Beha'aloscha

5 (3 Performativo; 2 Prohibitivo) Mitzvot

Mitzvah 383 – Mandamiento Prohibitivo 232 (B.H.). 
(Bamidbar 9:12)  ֹרוּ בו בְּ עֶצֶם לאֹ יִשְּׁ –" yוְּ no le quebrarán hueso". 

Mitzvá 384 - Mandamiento performativo 152 (M) (K) (BH)
(Bamidbar 10:9-10) כִי   באֹוּוְּ ה תָּ מָּ חָּ עֹתֶם ...  מִלְּ רֹתוַהֲרֵׁ תֶם ..... בַחֲצֹצְּ קַעְּ רֹתוּתְּ בַחֲצֹצְּ

יכֶםעַל י עלֹתֵׁ חֵׁ עַל זִבְּ יכֶםוְּ מֵׁ שַׁלְּ    Y si vais a la guerra… entonces tocaréis (teruas) con 
las trompetas… y tocaréis (tekias) con las trompetas sobre vuestros holocaustos, y 
sobre los sacrificios de vuestra paz- ofrendas". 

Mandamientos 





La Consagración de los Levitas en Números 8:5–26 

Análisis Exegético-Quiástico y Desarrollo Bíblico 
 

Parashá Beha’alotejá – “Cuando enciendas” 

Torá: Números 8:1–12:16 
Haftará (Profetas): Zacarías 2:14–4:7 
Brit Hadashá (Evangelio): Mateo 14:14–21 

 

La parashá Beha’alotejá ( DתBְעֲהַבְּ  – “Cuando enciendas”) comienza con las instrucciones para 
encender la menorá en el Tabernáculo, seguida por la consagración de los levitas, la segunda 
celebración de Pésaj (Pésaj Shení), el inicio del viaje desde el Sinaí, la dirección de la nube y el arca, 
las quejas del pueblo y el incidente con Miriam y Aarón. 

Es una porción que marca un giro: del campamento estático al pueblo en movimiento, con sus 
desafíos, conflictos y revelaciones. 

 

Temas Principales – Torá: Números 8:1–12:16 

1. Números 8:1–4 – La menorá: encendido de las lámparas del candelabro. 
2. Números 8:5–26 – Consagración de los levitas para el servicio. 
3. Números 9:1–14 – Segundo Pésaj (Pésaj Shení) para quienes estaban impuros o lejos. 
4. Números 9:15–23 – La nube sobre el Mishkán: guía divina del viaje. 
5. Números 10:1–36 – Las trompetas de plata y el primer movimiento desde el Sinaí. 
6. Números 11:1–35 – Quejas del pueblo: el fuego de YHVH, los codornices, y el castigo. 
7. Números 12:1–16 – Miriam y Aarón critican a Moshé, y Miriam queda afectada por lepra. 

 

Haftará – Zacarías 2:14–4:7 

La haftará refleja el tema del liderazgo espiritual, purificación y guía divina, con énfasis en 
Zorobabel y Josué el Sumo Sacerdote, en la restauración del Templo. 

Temas clave: 

• Gozo por la venida del Señor a morar en medio de su pueblo. 



• Visión del sumo sacerdote Josué siendo purificado. 
• Promesa mesiánica de un “renuevo”. 
• La menorá dorada como símbolo del espíritu de Dios: 

“No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu” (Zac. 4:6) 

 

Brit Hadashá – Mateo 14:14–21 

El milagro de la multiplicación de los panes y los peces, en el contexto del liderazgo de Yeshúa, su 
compasión y provisión. 

Temas clave: 

• Yeshúa sana a los enfermos. 
• Compasión por las multitudes. 
• Multiplicación de alimentos, como reflejo del maná. 
• Enseñanza sobre provisión divina en el desierto y liderazgo pastoral. 

 
Beha’alotejá nos muestra la transición de la teoría a la práctica, del Sinaí al caminar con Dios. 
Ilustra cómo la santidad del servicio, la obediencia, y la guía divina deben acompañar cada paso 
de nuestra travesía. 

Dios provee luz (menorá), dirección (nube), sonido (trompetas), alimento (codornices), y 
corrección (lepra de Miriam). 
Nos recuerda que no se puede avanzar sin humildad, comunión, y discernimiento espiritual. 

“Cuando tú enciendas…” — que también nuestras vidas sean lámparas encendidas para Su 
propósito. 



 

 

Estructura quiástica de Números 8:5–26 
El pasaje de Números 8:5–26 se ubica en la sección donde Israel se prepara para emprender marcha 
desde el Sinaí, tras haber erigido el Tabernáculo y establecido su culto. Dios había designado a la 
tribu de Leví para el servicio sagrado en lugar de los primogénitos de Israel, y este capítulo detalla el 
rito de consagración de los levitas para dicho servicio.  

Históricamente, estamos en el segundo año después del Éxodo, con el santuario recién consagrado 
y funcionando.  

Literariamente, Números 8 continúa la organización ritual y comunitaria de Israel: después de la 
dedicación del altar por los príncipes (Núm. 7) y la instrucción sobre el candelabro (Núm. 8:1–4), 
Dios ordena ahora la purificación y dedicación formal de los levitas para que sirvan en el santuario. 
Este acto es la culminación de un proceso iniciado en Números 3, cuando se tomó a los levitas “en 
lugar de” todos los primogénitos de las demás tribus como propiedad especial de YHVH. El ritual 
de Números 8, por tanto, oficializa ese intercambio y consagra a los levitas como ministros 
dedicados. 

 

Tema central: Los levitas como sustitutos de los primogénitos, consagrados a Dios para servir en 
su presencia. 



 
A. Orden divina de purificación y separación de los levitas (vv. 5–6)   
   B. Ritos de purificación: aspersión de agua, afeitado y lavamiento (v. 7)   
      C. Ofrecimiento de sacrificios por los levitas (v. 8)   
         D. Presentación ritual ante YHVH por parte de Aarón (vv. 9–10)   
            E. Entrega de los levitas a Dios como "ofrenda mecida" (v. 11)   
               F. TEMA CENTRAL:   
               → Los levitas reemplazan a los primogénitos de Israel,   
                  dedicados totalmente a Dios para su servicio (vv. 12–19)   
            E’. Función exclusiva de los levitas: servir en el Mishkán y proteger a los israelitas (vv. 19)   
         D’. Aarón los ofrece ante YHVH para expiación del pueblo (vv. 20–21)   
      C’. Cumplimiento del ritual de consagración según la orden de Dios (v. 22)   
   B’. Edad mínima de servicio y retiro (vv. 23–26)   
A’. Conclusión: Cada uno según su función específica en el servicio (v. 26) 
 

El relato de la consagración de los levitas está cuidadosamente organizado en un patrón quiástico 
(estructura simétrica A B C … C’ B’ A’), resaltando su mensaje teológico central. 

• A (vv.5–6): Mandato inicial de separar y purificar a los levitas, dado por YHVH a Moisés. 
Dios ordena tomar a los levitas de entre los hijos de Israel y “limpiarlos”, estableciendo el 
propósito divino de santificación. 

 

• B (vv.7–8): Descripción del rito de purificación: se rocía agua expiatoria sobre ellos, se 
rasuran todo el vello corporal y lavan sus vestidos, y se presentan sacrificios (un holocausto 
y un sacrificio por el pecado) para hacer expiación por ellos. Estos actos simbólicos 
representan la pureza ritual y la consagración total de la vida de los levitas al servicio 
sagrado. 

 

• C (v.9): La congregación de Israel es reunida para participar en la ceremonia. Toda la 
comunidad está presente a la entrada del Tabernáculo, mostrando que la consagración 
levítica no es un asunto privado, sino un acto público que involucra a Israel en pleno. 

 

• D (vv.10–15): Presentación de los levitas ante: los hijos de Israel imponen sus manos sobre 
los levitas, Aarón los ofrece “como ofrenda mecida” delante de, y se especifica tres veces 
que así quedan entregados plenamente a Él para su servicio. Esta triple repetición enfatiza 
la entrega completa y definitiva de los levitas a Dios. Son sacramentalmente “mecidos” 
como se hacia con las porciones de sacrificios, indicando que pertenecen enteramente a Dios. 

 



• E (v.16): Declaración de que los levitas son, “enteramente dedicados a mí de entre los hijos 
de Israel”, en lugar de los primogénitos. Aquí se subraya el intercambio: los levitas han 
tomado el lugar de todos los primogénitos israelitas, convirtiéndose en propiedad especial de 
Dios. 

 

 

• F (v.17): Centro Teológico: afirmación fundamental de que todos los primogénitos 
pertenecen a YHVH por derecho, “porque mío es todo primogénito… desde el día que herí 
a todos los primogénitos en la tierra de Egipto”. Este versículo central evoca el 
Éxodo/Pascua: Dios redimió la vida de los primogénitos de Israel en Egipto, por lo cual le 
pertenecen. La consagración levítica se basa en esta premisa teológica de la redención 
sustitutiva: los levitas servirán a Dios representando a los primogénitos rescatados. 

 

• E’ (v.18): Reiteración de que YHVH toma a los levitas en lugar de los primogénitos de 
Israel. Este espejo de E recalca la sustitución: es Dios quien eligió a la tribu de Leví para 
ofrendarla en lugar de cada primogénito israelita. La idea de sustitución es tan importante 
que se afirma dos veces, antes y después del centro, enfatizando que nada de esto anula la 
consagración original de los primogénitos, sino que la canaliza a través de Leví. 

 

• D’ (v.19): Los levitas son entregados como don a Aarón y sus hijos (el sacerdocio) para 
realizar el servicio en el Tabernáculo. Este elemento corresponde al D inicial (presentación 
a), pero ahora desde la perspectiva humana: Dios devuelve los levitas consagrados a la 
autoridad sacerdotal de Aarón, “dados” a él, para ayudar en las labores del santuario y hacer 
expiación por el pueblo. Así se articula la cooperación entre sacerdotes y levitas en el culto. 

 

• C’ (v.20): Obediencia de la congregación: “Así hicieron Moisés, Aarón y toda la 
congregación con los levitas; conforme a todo lo que mandó ...”. Este versículo refleja C, 
mostrando que Israel entero siguió las instrucciones divinas. La participación comunitaria 
mencionada antes ahora se cumple en la práctica, evidenciando la unidad de Israel en la 
consagración de sus representantes. 

 

• B’ (v.21): Ejecución del rito de purificación: los levitas se purificaron y ofrecieron sus 
sacrificios por el pecado. Aquí se cumple lo ordenado en B: se narra que los levitas 
efectivamente fueron rociados con el agua, se lavaron y se presentaron las ofrendas 
expiatorias. La pureza ritual de los levitas queda confirmada, preparándolos para servir. 



 

• A’ (v.22): Conclusión con la obediencia completa: “Después de eso vinieron los levitas 
para ministrar... como YHVH lo había mandado…”. Este cierre en espejo con A subraya que 
el mandato divino fue cumplido a cabalidad. Los levitas, ya consagrados y purificados, 
entran en función en el Tabernáculo conforme a la orden de Dios, mostrando la realización 
fiel del propósito inicial. 

 

A / A’ – Inicio y cierre en obediencia al mandato divino 

• Comienza y concluye con la obediencia al mandato de YHVH, resaltando el principio de 
avodá (servicio sacerdotal ordenado). 

B / B’ – Purificación y ciclo vital 

• El inicio de la vida de servicio (purificación ritual) se corresponde con la edad de inicio (25 
años) y retiro (50 años), mostrando un ciclo de vida sagrada. 

C / C’ – Ofrecimiento ritual y cumplimiento 

• El sacrificio inicial es paralelo al cumplimiento final del mandato: lo que comienza en el 
altar, se concreta en la práctica ministerial. 

D / D’ – Mediación de Aarón 

• Aarón media en la presentación de los levitas, destacando su rol como sumo sacerdote que 
vincula al pueblo con Dios. 

E / E’ – Los levitas como “ofrenda” y su función protectora 

• El término “ הפָוּנתְּ ” (tenufá, ofrenda mecida) indica una consagración total. Su propósito es 
guardar el santuario y evitar que Israel sufra juicio. 

F – Centro teológico del quiasmo 

• La elección de los levitas en lugar de los primogénitos (v. 16) enfatiza la redención y 
sustitución, temas clave en el sistema sacrificial. Esto conecta con el éxodo (Ex 13:2, 12–15), 
donde Dios reclama a los primogénitos, pero los sustituye con levitas. 

 

Significado del Quiasmo: Este patrón quiástico pone de relieve el núcleo teológico del pasaje. El 
elemento central F –la pertenencia de los primogénitos a Dios a raíz de la Pascua– es el corazón de 



la perícopa, enmarcado simétricamente por la idea de que los levitas sustituyen a los primogénitos 
(E/E’). Así, la estructura entera enfatiza que el servicio levítico se funda en la redención: los levitas 
sirven porque Dios redimió a Israel.  

Alrededor de ese núcleo se ve, por un lado, la entrega de los levitas a Dios como ofrenda total (D) y 
su devolución al sacerdocio para el servicio práctico (D’), y por otro lado la participación y 
obediencia de todo el pueblo (C/C’), mostrando la importancia comunitaria del rito. Finalmente, la 
narrativa inicia y cierra con la orden divina y su cumplimiento (A/A’), subrayando la obediencia y la 
santidad requerida. En conjunto, el quiasmo resalta la armonía entre mandato de Dios, respuesta 
humana y significado redentor de la consagración levítica. 

Función Teológica, Ritual y Simbólica de Cada Elemento 
Cada componente de esta consagración tiene un trasfondo teológico y simbólico profundo en el 
contexto de la fe de Israel: 

• Mandato divino y obediencia (A/A’): El pasaje comienza con la voz de Dios y termina 
afirmando que se hizo “como YHVH ordenó”. Esto enmarca todo el ritual en la categoría de 
obediencia a la revelación divina. Teológicamente, enseña que la santidad en el servicio no 
es iniciativa humana sino respuesta fiel a la orden de Dios. La obediencia exacta (el pueblo y 
Moisés no alteran nada) subraya la reverencia debida en asuntos sagrados, prefigurando el 
énfasis bíblico en la adoración en espíritu y verdad (cumpliendo la voluntad de Dios). Para 
Israel, consagrar a los levitas era obedecer el mandato del Dios que les habita en medio del 
campamento. Ritualmente, la precisión en seguir las instrucciones asegura la eficacia del rito; 
simbólicamente, demuestra la sujeción de toda la nación a la santidad de Dios. 

 

• Purificación ritual (B/B’): La aspersión del agua de expiación, el rasurado de todo el vello 
y el lavado de vestidos (v.7) simbolizan una limpieza integral. El agua lustral era preparada 
con la ceniza de la vaca roja (cf. Núm 19) para quitar impurezas; rociarla sobre los levitas 
significa quitar toda contaminación ceremonial. Afeitar todo el vello corporal representa 
eliminar incluso las impurezas más pequeñas y señalar un nuevo comienzo (similar al rito de 
consagración de nazareos o la purificación de un leproso en Lev 14). Lavar la ropa simboliza 
pureza externa que refleja la interna. Además, se ofrecen un novillo en holocausto y otro 
como ofrenda por el pecado (v.8), subrayando que la expiación es necesaria incluso para los 
ministros sagrados. Teológicamente, todo esto enfatiza la santidad de Dios y la necesidad de 
purificación para acercarse a Él. Los levitas, aunque dedicados a Dios, también necesitaban 
expiación: nadie puede servir sin antes ser purificado del pecado. Esta verdad ritual tiene un 
fuerte componente simbólico: servicio es precedido por purificación. Como señala un 
comentarista, “aquí vemos, en tipo, el único principio divino de limpieza: la aplicación de la 
muerte a la naturaleza [pecaminosa]… No es mejoramiento, sino muerte lo que sirve”. Así, la 
muerte vicaria (los sacrificios) y la limpieza con agua anticipan doctrinas mayores de 
renovación espiritual. 

 



• Participación de la comunidad (C/C’): Dios ordena que “toda la congregación de los hijos 
de Israel” esté presente (v.9). Los israelitas deben imponer sus manos sobre los levitas (v.10), 
un gesto significativo: normalmente la imposición de manos en los sacrificios transfería 
simbólicamente la responsabilidad o la identidad (cf. Lev 1:4). Aquí, la comunidad al poner 
manos sobre los levitas indica que los identifican como sus representantes delante de Dios. 
Los levitas, por así decir, llevan sobre sí la responsabilidad de Israel en el santuario. La 
asamblea congregacional significa que todo el Israel laico reconoce y entrega a los levitas 
para el servicio sagrado. Teológicamente, subraya la solidaridad: aunque solo la tribu de Leví 
oficiará, lo hace en nombre de todos. Este elemento comunitario recuerda que el culto no es 
asunto de unos pocos sino de toda la kehila (asamblea) de Israel – los levitas son “los dones 
de los hijos de Israel a” (v.11). Al final (v.20), se enfatiza que Israel cumplió esto “según 
todo lo que mandó”, mostrando su unidad en la obediencia. Ritualmente, la presencia del 
pueblo puede haber incluido oraciones o aclamaciones, pero sobre todo legitima el oficio 
levítico ante la nación. Simbólicamente, cada israelita sabía que su primogénito debía servir 
a Dios; al ver a un levita consagrado en su lugar, comprendía que Dios acepta un sustituto 
colectivo por la obediencia de todos. Esto refuerza la conexión entre el pueblo y sus 
ministros: los levitas pertenecen al pueblo y pertenecen a Dios, actuando como puente. 

 

• Ofrenda mecida de los levitas (D): Que Aarón ofrezca a los levitas en ofrenda mecida 
delante de YHVH (vv.11, 13) es un detalle ritual notable. En la ofrenda mecida usual 
(Levítico) el sacerdote tomaba una porción del sacrificio y la mecía hacia los cuatro lados y 
arriba-abajo, simbolizando presentarla a Dios y luego recibirla de vuelta consagrada. En 
Números 8, los levitas mismos son ofrecidos así (no literalmente agitados físicamente, sino 
presentados ritualmente). Esto comunica que toda su persona y vida es un sacrificio vivo a 
Dios. Tres veces (vv.13, 15, 21) se repite que son presentados u ofrecidos a YHVH por los 
israelitas, indicando totalidad y formalidad en la entrega.  

 

• Teológicamente, esta “ofrenda viva” prefigura la idea de Romanos 12:1 (presentar nuestros 
cuerpos en sacrificio vivo a Dios). Los levitas no mueren como un sacrificio animal, pero 
viven consagrados a Dios; su vida entera está dedicada al culto. Esto es santidad 
vocacional: quedan separados del trabajo común para dedicarse a las cosas sagradas. 
Simbólicamente, su “mecimiento” indica que Dios los acepta de manos del pueblo. 
Ritualmente, después de esta presentación, “los levitas vendrán a servir” (v.15), es decir, 
solo tras ser ofrecidos a Dios pueden oficiar. Hay aquí un principio: todo ministro debe 
primero entregarse a Dios antes de servir a los hombres. Además, la ofrenda mecida suele 
implicar alegría y dedicación voluntaria – su uso en las ofrendas de paz y de primicias así 
lo sugiere. Aplicado a los levitas, su consagración no es una carga sino una ofrenda gozosa 
de Israel a Dios, agradeciendo la salvación de sus primogénitos. 

 



• Sustitución por los primogénitos (E/E’): Dos veces YHVH afirma: “Yo he tomado a los 
levitas de entre los hijos de Israel en lugar de todo primogénito” (vv.16, 18). Esto remite 
directamente al evento fundacional de la Pascua: cuando Dios libró a los primogénitos 
israelitas de la muerte en Egipto, reclamó que le pertenecen (Éx 13:2). Originalmente, se 
esperaba que cada primogénito varón sirviera a Dios de por vida, pero eso se volvió 
impracticable; Dios entonces designó a toda la tribu de Leví como sustituto. En Números 
3 Dios contabilizó a todos los primogénitos y a todos los levitas, y estableció un “rescate” 
por los primogénitos excedentes para completar el intercambio (Núm 3:44–51). Ahora en 
Números 8 se consuma ese canje: los levitas pasan a ser propiedad divina en lugar de los 
primogénitos. Teológicamente, esto enseña la doctrina de la redención: la vida de unos (los 
primogénitos) fue salvada mediante la muerte de un sustituto pascual; por tanto sus vidas 
deben dedicarse a Dios, pero Dios acepta en su lugar a otros consagrados (los levitas) para 
servirle. La noción de sustitución es central en la teología bíblica (p.ej., sacrificios sustitutos, 
Cristo como sustituto final). Aquí vemos una aplicación comunitaria: una categoría entera 
de personas consagradas en representación de otras. Además, subraya la gracia: Dios no 
tomó a los primogénitos israelitas (a pesar de que le pertenecían por derecho de rescate), sino 
que en su misericordia escogió a los levitas para que toda familia de Israel “tuviera un hijo 
sirviendo en el santuario” vicariamente. Ritualmente, esta sustitución requería expiación (de 
allí los sacrificios mencionados) para que los levitas pudieran acercarse “en lugar de” los 
primogénitos sin que estos últimos murieran por incumplir su consagración. Simbólicamente, 
cada levita se convierte en un recordatorio viviente de la liberación pascual: su misma vida 
dedicada a Dios proclama que Dios redimió a Israel a precio de sangre y por eso exige lo 
mejor de ellos. En síntesis, la sustitución levítica celebra la propiedad de Dios sobre Israel 
y su reclamo sobre cada familia, a la vez que provee un camino para servirle ordenadamente. 

 

• Servicio al sacerdocio y al pueblo (D’): Después de entregarlos a Sí mismo, Dios “da” los 
levitas a Aarón y sus hijos (v.19) para ayudar en el culto: “para que sirvan en el ministerio 
de la Tienda de reunión” (trabajos como transportar el tabernáculo, preparar los sacrificios, 
guardia del santuario, canto, etc.). De este modo, los levitas actúan como mediadores 
secundarios: Dios los recibe como suyos, luego los envía de vuelta para servir bajo los 
sacerdotes por el bien del pueblo. Su función específica es “hacer expiación por los hijos de 
Israel, para que ninguna plaga venga sobre ellos cuando se acerquen al santuario” (v.19). 
Es decir, los levitas protegen la santidad del culto evitando que algún israelita no autorizado 
se acerque imprudentemente a las cosas sagradas y muera. Guardan el Tabernáculo como 
una línea de defensa santa alrededor del mismo (cf. Núm 1:53). Teológicamente, esto destaca 
la mediación en el culto: los levitas son un regalo de Dios para facilitar la relación entre el 
pueblo y Él, sirviendo de puente y de protección. El pueblo necesitaba expiación y reverencia 
al acercarse a Dios; los levitas ayudaban a proveer ambas cosas. Simbólicamente, ellos son 
don de Dios (no solo don del pueblo a Dios) – subrayando que el ministerio es un privilegio 
concedido por gracia. Además, al servir a Aarón, se respeta la jerarquía: no todos los levitas 
son sacerdotes.  

 



La tragedia de Coré en Números 16 demostraría esto cuando ciertos levitas (Coré y sus 
seguidores) ambicionaron el sacerdocio e “impugnaron las prerrogativas especiales de la 
familia de Aarón”, ofreciendo incienso sin ser sacerdotes. Ese atrevimiento resultó en juicio 
severo – tierra que traga a algunos rebeldes y fuego que consume a otros – reafirmando que 
solo la línea de Aarón podía oficiar como sacerdotes, mientras los levitas tenían un rol 
diferente pero vital. Por tanto, Números 8:19, al entregar los levitas a Aarón, establece el 
equilibrio entre colaboración y distinción de funciones en el liderazgo espiritual de Israel. 
Ritualmente, con los levitas asistiendo, los sacerdotes podrían dedicarse a las ofrendas y ritos 
más directamente, garantizando orden. Para el pueblo, tener levitas sirviendo significaba 
contar con maestros de la ley, cantores, jueces locales y guardianes sagrados distribuidos 
entre las tribus, lo cual fue esencial para su vida religiosa (como se vería más adelante en la 
tierra prometida). 

En resumen, la consagración de los levitas en Números 8 tiene una función teológica clara: 
preservar la santidad de la adoración a través de un cuerpo dedicado de siervos, elegidos por 
redención sustitutiva. Su función ritual es mantener el Tabernáculo y mediar las ofrendas y la 
enseñanza de la ley, evitando la ira divina sobre Israel por ofensas involuntarias. Y simbólicamente 
representan tanto la respuesta de Israel a la gracia (entregando vidas a Dios en gratitud por la 
salvación pascual) como la provisión misericordiosa de Dios para habitar entre Su pueblo sin 
consumirlo (estableciendo ministros que custodien la relación). Este modelo de consagración y 
servicio marcará el desarrollo posterior de la tribu de Leví. 

Nota sobre la Edad de Servicio Levítico (Núm. 8:23–26) 
Después del relato principal, Números 8:23–26 añade una disposición acerca de las edades de 
servicio de los levitas, a modo de epílogo. Se ordena que los levitas comiencen su trabajo activo a 
los 25 años y se jubilen a los 50 años. Tras los 50, podían seguir ayudando a sus hermanos como 
guardias o asistentes en el Tabernáculo, pero ya no realizando el trabajo principal del servicio. 

Esta regulación muestra la consideración por la naturaleza física y sagrada de las tareas levíticas. 
Cargar el Tabernáculo, sacrificar animales, y otras labores demandaban vigor; al cesar a los 50 años, 
se prevenía un desgaste que pudiera comprometer la dignidad del culto. Sin embargo, al permitirles 
“ministrar con sus hermanos” (v.26) después de retirarse, se honraba su experiencia: los levitas 
mayores podían asesorar, enseñar a los más jóvenes y vigilar el recinto sagrado, manteniendo su 
sentido de llamado comunitario, aunque ya no hicieran trabajo pesado. 

Es interesante que Números 4:3 previamente fijó la edad de inicio en 30 años para quienes 
transportaban el Tabernáculo. Posiblemente, la diferencia (30 vs. 25 años) indica que a partir de los 
25 los levitas comenzaban un período de aprendizaje o entrenamiento bajo supervisión, para estar 
plenamente capacitados a los 30 cuando emprendían las funciones más exigentes.  

Deuteronomio 10:8 también menciona que Levi fue apartado para llevar el arca, servir y bendecir en 
nombre de Dios, y que por ello “no tuvo parte ni heredad” entre sus hermanos, porque YHVH es su 
heredad. Esta declaración resume la vida entera del levita: desde su juventud hasta su retiro, su 
sustento y porción era Dios mismo, en lugar de una tierra propia. 



La implicación espiritual de la norma de edad es que el servicio a Dios requiere preparación y 
también descanso en su debido momento. Los levitas debían madurar y formarse antes de asumir 
responsabilidad plena, y también sabían retirarse a tiempo, cediendo lugar a nuevas generaciones. 
Esto evitaba la falta de relevos y preservaba la calidad del ministerio. Teológicamente, nos recuerda 
que el servicio a Dios tiene etapas y que la sabiduría consiste en saber entrenar discípulos (como los 
levitas mayores harían con los jóvenes) y saber terminar bien la carrera ministerial. Los levitas 
ancianos no quedaban “desempleados” espiritualmente: seguían cumpliendo una función de apoyo y 
oración, mostrando que en las cosas de Dios nunca se deja de servir, aunque cambie la modalidad. 

Los Levitas a lo Largo de la Narrativa Bíblica (Tanaj) 
La consagración inicial de los levitas en el desierto estableció los cimientos para su identidad y 
misión a través de toda la Biblia hebrea. A continuación, exploramos cómo ese llamado original 
moldeó su papel en libros posteriores – Deuteronomio, Josué, Jueces, Samuel/Reyes, Crónicas, 
hasta la época del Segundo Templo – incluyendo episodios claves como la rebelión de Coré, el 
transporte del arca, las reformas de Ezequías y Josías, y su servicio tras el exilio. Veremos un hilo 
conductor: los levitas, separados por Dios, impactan la vida espiritual de Israel en cada generación, a 
veces cumpliendo fielmente su función y otras fracasando, pero siempre destacados como barómetro 
de la adoración de Israel. 

En la Ley y Deuteronomio: Guardianes de la Presencia y la Enseñanza 

El libro de Deuteronomio (siglo VII a.C., discurso final de Moisés) retoma y subraya el papel 
levítico delineado en Números. Deut 10:8–9 resume la vocación levita: “En aquel tiempo apartó 
YHVH la tribu de Leví” para llevar el arca del pacto, estar delante de YHVH para servirle y 
bendecir en su nombre, por lo cual no tendrían heredad territorial, “YHVH es su heredad”. 
Vemos aquí tres funciones principales confirmadas: 

• Portadores del Arca: Desde el desierto, los levitas (en particular los coatitas) tenían la tarea 
sagrada de transportar el Arca del Pacto y demás muebles sacros, cargando los objetos 
sagrados en los hombros mediante varas. Deuteronomio recuerda esto, enfatizando que su rol 
era cargar la presencia de Dios misma representada en el Arca. Esta tarea exigía santidad y 
precisión (Num 4:15 advertía que si los levitas tocaban los objetos santos directamente 
morirían). La elección de los levitas para portar el Arca realza su consagración: llevaban 
sobre sí el trono de Dios en la tierra. Esto tendría eco más adelante, cuando en la entrada a la 
Tierra Prometida los sacerdotes levitas cargaron el Arca al cruzar el Jordán y las aguas se 
abrieron (Jos 3:13-17). En Deut 31:25, Moisés entrega la Ley escrita “a los sacerdotes hijos 
de Leví, que llevaban el arca”, indicando que quienes portaban el Arca también custodiaban 
la Torá, uniendo presencia de Dios y palabra de Dios en su ministerio. 

 

• Ministros y Bendecidores: “Estar delante de YHVH para servirle” alude a asistir en las 
ofrendas, cantos y demás ritos diarios. “Bendecir en su nombre” se refiere a pronunciar 
bendiciones divinas sobre el pueblo (como la Bendición Aarónica en Num 6:24-26, que 
también los sacerdotes levitas impartían). Deuteronomio recalca que los levitas eran 



mediadores de bendición y culto. Por eso en las ceremonias de renovación de pacto (Deut 
27), levitas proclaman las bendiciones y maldiciones al pueblo. Además, Deut 33:10 (en la 
bendición de Moisés a Levi) dice: “Ellos enseñarán tus juicios a Jacob, y tu ley a Israel; 
pondrán el incienso delante de ti, y el holocausto sobre tu altar”. Vemos añadida la tarea de 
enseñar la Ley. De hecho, Deuteronomio legisla que en las ciudades los levitas debían ser 
sostenidos y no abandonados, porque servían enseñando y administrando justicia en las 
localidades (Deut 12:19, 17:9-11). Así, al final de la Torá, la tribu de Leví es presentada 
como maestros itinerantes, jueces y músicos (1 Cr 23:3-5 lista cantores y jueces levitas) – 
una expansión de su servicio más allá del Tabernáculo mismo, aplicando la instrucción 
divina en todo Israel. 

 

• Sin heredad terrenal: Tanto Números como Deuteronomio insisten que los levitas no 
recibirían territorio propio en Canaán; en lugar de eso obtendrían ciudades en medio de las 
otras tribus y serían sostenidos con los diezmos y ofrendas (Num 18:20-24, Deut 14:27-29). 
Josué 13:33 posteriormente cumplió esto: “Pero a la tribu de Leví no dio Moisés heredad; 
YHVH Dios de Israel es la heredad de ellos”. Teológicamente, esto refuerza su completa 
dependencia de Dios y su dispersión entre el pueblo para ministrarle. Cada tribu tendría 
levitas viviendo en sus ciudades, sirviendo en los santuarios locales (hasta la centralización 
del culto) y enseñando la Ley. También incluye la idea de que su porción era el privilegio 
del servicio: en vez de campos propios, tenían el altar del Señor como “tierra” donde oficiar, 
y las cosas santas como sustento. Esta distribución singular cumple también la antigua 
profecía de Jacob de que Levi sería “disperso” en Israel (Gén 49:7); pero lo que fue dicho 
como maldición se transforma en bendición redentora: Levi es esparcido, sí, pero para 
bendecir a todas las tribus. En tiempos estables, esta disposición funcionó: los levitas 
habitaban 48 ciudades asignadas (Jos 21), incluyendo 6 ciudades de refugio para homicidas 
involuntarios. Esto demuestra su rol social: administraban justicia y misericordia en esas 
ciudades refugio (Deut 19:1-13, donde probablemente levitas instruían sobre la Ley en la 
puerta de dichas ciudades). La propia existencia de ciudades levíticas recordaba a Israel que 
en cada región había un testigo de la presencia divina y de la Ley en medio de ellos. 

En síntesis, Deuteronomio y la Torá consolidan el perfil de los levitas como siervos sagrados sin 
tierra, cercanos a Dios y esparcidos entre el pueblo. La consagración inicial de Números 8 provee 
el fundamento: porque fueron limpios, entregados y sustituidos por los primogénitos, ahora pueden 
llevar a cabo la tarea de acercar la presencia de Dios al pueblo (Arca) y el pueblo a Dios (enseñanza, 
bendición, sacrificio). Su identidad queda anclada en la frase: “YHVH es su herencia”. Este ideal, 
sin embargo, sería puesto a prueba en la realidad histórica de Israel. 

En la Conquista y Época de Josué: Ciudadanos de la Presencia 

Tras la muerte de Moisés, bajo Josué, la tribu de Leví continuó su servicio peculiar. Durante la 
conquista de Canaán, los levitas desempeñaron papeles claves: 

• Llevar el arca en momentos crucualies : Al cruzar el río Jordán, fueron los sacerdotes 
levitas quienes llevaron el Arca al frente. Cuando sus pies tocaron el agua, el río se detuvo 



milagrosamente. Esto no solo demostró el poder de Dios sino también la confianza en los 
portadores consagrados del Arca. En la batalla de Jericó, aunque el texto enfatiza a los 
sacerdotes tocando las trompetas, es implícito que los levitas (sacerdotes incluidos) estaban 
al centro de la procesión con el Arca (Jos 6:6-13). Su presencia santificaba las campañas 
militares cuando Israel seguía fiel: la victoria venía al honrar la presencia de Dios llevada 
por los levitas al frente. 

 

• Asignación de Ciudades Levíticas: Culminada la conquista, Josué dedicó un proceso a 
distribuir las ciudades a los levitas (Josué 21). Esta fue la implementación concreta del 
mandato mosaico. Dicha dispersión significó que los levitas se integraron en la vida cotidiana 
de Israel: no encerrados en un solo santuario, sino viviendo entre cada tribu. “Los levitas 
fueron la única tribu que recibió ciudades pero no territorio”, recordándonos que su 
provisión vendría de las ofrendas de las demás tribus. Esto tuvo un impacto espiritual y 
cultural: los levitas actuarían como consejeros locales, médicos del alma, cantores en las 
fiestas y custodios de la justicia (participaban en los tribunales locales según Deut 17:9-13). 
La intención divina era que la “sal” levítica estuviera esparcida por todo Israel para 
preservarlo de la idolatría. 

• Servicio en el Santuario Central (Silo): Tras la conquista, el Tabernáculo se estableció en 
Silo (Jos 18:1). Allí oficiaban los sacerdotes (familia de Aarón) asistidos por los levitas. 
Aunque la Biblia no detalla en Josué sus actividades, podemos inferir que mantuvieron el 
ciclo de sacrificios diarios, la enseñanza de la Ley en las asambleas, y posiblemente fungían 
como oráculos consultando a Dios mediante el Urim y Tumim (que estaban al cuidado del 
sumo sacerdote, un levita). Su fidelidad en Silo fue variada: por ejemplo, los hijos del sumo 
sacerdote Elí (Hofni y Finees, 1 Sam 2) – aunque sacerdotes, formaban parte de la tribu de 
Leví – pecaron gravemente en Silo, mostrando que no todos los levitas honraron su 
consagración. Aun así, durante la época de Josué y los ancianos, Israel sirvió al Señor (Jos 
24:31), lo que sugiere que los levitas en su mayoría cumplieron con orientar al pueblo 
correctamente en esa etapa inicial. 

En conclusión, en la era de la conquista y asentamiento, los levitas comenzaron a vivir el destino 
para el cual fueron consagrados: portar la presencia divina, vivir de la provisión santa y guiar 
espiritualmente a Israel. Cada levita era un recordatorio viviente en su ciudad de que Israel era un 
pueblo de adoradores. 

En la Época de los Jueces: Crisis de Identidad Levítica 

El libro de Jueces describe un tiempo caótico (aprox. siglo XII-XI a.C.) en que “no había rey en 
Israel y cada uno hacía lo que bien le parecía” (Jue 21:25). En este clima de descentralización y 
apostasía cíclica, el papel de los levitas también sufrió distorsiones y decadencia en varios episodios, 
evidenciando que la consagración inicial requería renovarse en cada generación: 

• Idolatría de Micaía y el joven levita (Jueces 17–18): Este relato narra que un hombre 
llamado Micaía, de los montes de Efraín, hizo un santuario doméstico con ídolos. “Había un 
joven… de la tribu de Judá, el cual era levita” que andaba buscando lugar. Micaía lo 



contrató por paga para que fuera su “sacerdote” personal (Jue 17:7-13). El levita accedió y 
ofició ante imágenes de talla y un efod idólatra. Aquí vemos a un levita abandonando su 
llamado: en lugar de enseñar la Ley (que prohíbe la idolatría) o servir en el santuario 
legítimo, se vendió por unas monedas y un cambio de ropa. Más tarde, guerreros de la tribu 
de Dan roban los ídolos y convencen al levita de irse con ellos, ofreciéndole ser sacerdote de 
toda una tribu en vez de una sola casa (Jue 18:19-20). El levita ambicioso acepta, llevando la 
idolatría a la nueva ciudad de Dan. Este incidente muestra la corrupción del ministerio 
levítico en tiempos de anarquía espiritual. Un comentario resume: “Micaía sabía lo 
suficiente de la Ley de Dios para saber que los levitas son los sacerdotes elegidos, pero no le 
importó infringir el primer mandamiento con sus ídolos”. Y el levita mismo, quizás por 
necesidad económica (al no haber un sistema central de sustento), cayó en grave pecado. La 
narración revela los peligros cuando los levitas no cumplen su función: en vez de frenar la 
idolatría, pueden llegar a fomentarla si se desvían. El resultado a largo plazo fue que Dan 
estableció un culto ilícito que duró años (Jue 18:30-31), desviando a muchos. Implicación: 
La consagración levítica inicial fue traicionada, enseñando que la ausencia de autoridad 
central (el Tabernáculo perdió preeminencia en esos días) llevó a algunos levitas a perder su 
camino. 

 

• El levita y su concubina (Jueces 19): Otro relato trágico presenta a un levita viajando con 
su concubina, quien es abusada y asesinada en Gabaa de Benjamín. Indignado, el levita corta 
el cuerpo de ella en 12 pedazos y los envía a las tribus, desencadenando una guerra civil 
contra Benjamín. Aunque esta historia principalmente ilustra la depravación moral de Israel, 
notemos el rol pasivo del levita: sale a buscar a su concubina que se había escapado, la 
recupera, pero luego no puede protegerla de la maldad de la ciudad. Él mismo la expone a 
peligro (Jue 19:25). Tras la tragedia, su acción provoca justicia sangrienta. ¿Qué nos dice 
esto del estado de los levitas? Sugiere que ya no tenían la autoridad moral ni espiritual que 
uno esperaría. Un levita consagrado debería haber sido conocido por defender la justicia y la 
santidad, pero aquí aparece impotente y quizá negligente. Algunos exégetas ven en esta 
historia una condena implícita al sacerdocio y levitas de la época, que no supieron guiar al 
pueblo en el camino de Dios. De hecho, “los hijos de Israel preguntaron a Jehová” en la 
guerra subsecuente (Jue 20:27-28) y se menciona que “Finés, hijo de Eleazar” (un sacerdote 
legítimo) estaba presente, lo que indica que a pesar del caos, algunos levitas fieles (los 
descendientes de Aarón) todavía intentaban ejercer liderazgo espiritual. Sin embargo, la 
situación global era de confusión: los levitas ya no eran un freno a la maldad generalizada. 

En resumen, la época de los Jueces muestra a los levitas desviados o marginados, reflejando la 
frase de Oseas 4:6 “Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento” – faltó la instrucción fiel 
que los levitas debían proveer. La consagración de Números 8 pedía exclusividad a , pero en Jueces 
algunos levitas buscaron su conveniencia o cayeron en la irrelevancia. Aún así, es notable que 
cuando Israel toca fondo, busca la guía de Dios (Jue 20:27) y recurre a un levita (el sacerdote Finés) 
para consultarle. Esto indica que la institución levítica conservaba algo de legitimidad a pesar de los 
abusos. La lección histórica es clara: sin liderazgo levítico centrado en la Ley de Dios, el pueblo 
se desenfrena (Prov 29:18). 



Bajo la Monarquía: Del Arca a la Organización del Templo 

Con el establecimiento de la monarquía (ca. 1050 a.C. en adelante), especialmente bajo David y 
Salomón, la tribu de Leví recuperó y amplió su papel conforme al ideal mosaico. La monarquía 
unida proveyó estabilidad política que permitió centralizar el culto en Jerusalén y desarrollar 
plenamente las funciones levíticas. Posteriormente, en los reinos de Judá, la fidelidad de reyes 
piadosos como Ezequías y Josías estuvo estrechamente ligada a la participación activa de los levitas 
en la restauración del culto verdadero. 

Los Levitas en los Tiempos de Samuel y David 

• Cuidado del Arca durante la transición: A inicios de 1 Samuel, el Arca del Pacto fue 
capturada por los filisteos debido a la infidelidad de Israel (1 Sam 4). Tras devolverla los 
filisteos, el Arca llegó a Quiriat-jearim, donde un hombre llamado Abinadab la custodió en 
su casa por 20 años (1 Sam 7:1-2). Se menciona que “santificaron a su hijo Eleazar para que 
guardase el arca” (posiblemente este Eleazar era levita, dado que la ley exigía levitas para 
tal tarea). Durante el reinado de Saúl, el Arca permaneció ignorada en esa localidad. Cuando 
el rey David subió al trono en Jerusalén, su anhelo fue traer el Arca a la capital. En un primer 
intento, David no siguió el protocolo levítico: transportó el Arca en un carro de bueyes, lo 
que llevó a la muerte de Uza al intentar sostenerla (2 Sam 6:3-7). Este incidente aleccionó a 
David. “La ley indicaba que el Arca debía ser llevada por los levitas sobre sus hombros con 
varas, como Dios lo había ordenado (Éxodo 25:14; Números 7:9)”. David, reconociendo el 
error, preparó un segundo traslado según el orden debido: “Entonces David dijo: ‘El arca 
de Dios no debe ser llevada sino por los levitas; porque a ellos ha elegido YHVH para llevar 
el arca de YHVH y servirle perpetuamente’” (1 Crón 15:2). Convocó a los hijos de Leví, les 
ordenó santificarse, y efectivamente los levitas (con los sacerdotes) cargaron el Arca en 
hombros con júbilo y sacrificios (1 Crón 15:11-15, 25-28). Este evento marca el rescate de 
la normativa mosaica: aun siendo rey, David se sometió a la instrucción de la Torá 
reconociendo la autoridad espiritual de la tribu de Leví. Una vez en Jerusalén, el Arca quedó 
en una tienda especial hasta la construcción del Templo; mientras tanto, David instituyó un 
ministerio de adoración continuo con levitas cantores frente al Arca (1 Crón 16:4-6). Así, los 
levitas participaron en inaugurar una nueva era de adoración centralizada. 

 

• Organización Davídica del Servicio Levítico: Con la mira en edificar unTemplo a Dios, 
David, hacia el final de su reinado, organizó de forma sistemática a los levitas. 1 Crónicas 
23–26 detalla este orden: David censó a los varones levitas de 30 años para arriba 
(menciona un total de 38,000 levitas) y los distribuyó en divisiones de servicio. Asignó 
24,000 para supervisar la obra del Templo, 6,000 como oficiales y jueces, 4,000 como 
porteros (guardias), y 4,000 como músicos que alabaran a Dios con instrumentos inventados 
por David (1 Crón 23:3-5). También estableció 24 clases de sacerdotes y 24 grupos de 
cantores levitas (1 Crón 25), rotando sus turnos. Esta organización denota el punto 
culminante del desarrollo levítico: pasaron de ser básicamente cargadores del Tabernáculo, 
a constituir toda una administración religiosa compleja. David reafirmó que los levitas no 
llevarían más el Tabernáculo (que sería reemplazado por el Templo fijo), pero tendrían 



nuevas tareas: “ministrar cada mañana y cada tarde” en oraciones, sacrificios e himnos, 
asistir en ofrendas, purificaciones, administrar tesoros del templo, y ser jueces y escribas en 
asuntos civiles (1 Crón 23:27-32). Importante: David no inventó estos roles de la nada, sino 
que vio en la consagración original la semilla de muchas funciones. Los levitas eran lo 
suficientemente numerosos y distribuidos para abarcar todo aspecto del culto y la instrucción. 
Así, bajo David, la tribu de Leví experimentó un avivamiento institucional: su identidad 
como consagrados a YHVH se tradujo en un servicio organizado, alegre y abundante que 
sostenía la vida espiritual de la nación. Salomón, su sucesor, edificaría el Templo y 
continuaría con estos órdenes (2 Crón 5:12 – levitas cantando en la dedicación del Templo). 

Cabe destacar que la fidelidad de David a respetar la separación de funciones salvó a Israel de repetir 
el error de Coré: David era rey de la tribu de Judá, pero nunca intentó usurpar funciones sacerdotales 
(a diferencia de reyes posteriores como Uzías, 2 Crón 26:16-21, que fue castigado con lepra por 
entrar a quemar incienso). David entendió que la simbiosis entre la corona y el sacerdocio/levitas 
era clave: él proveía apoyo y liderazgo civil, pero los levitas guiaban la adoración. Los Salmos de 
David, muchos destinados a “el director de música” (un levita), evidencian la riqueza de este periodo 
para la liturgia de Israel. 

La Rebelión de Coré: Lección Perpetua 

Antes de avanzar a los reyes de Judá, es oportuno reflexionar en el episodio de Coré (Números 16–
17), ya mencionado pero de importancia duradera en la conciencia de Israel. Coré, un levita coatita, 
junto a otros (Datán, Abiram de Rubén y 250 príncipes) se rebeló en el desierto contra la autoridad 
de Moisés y Aarón. Su reclamo: “¡Basta ya!… toda la congregación es santa… ¿por qué se elevan 
ustedes sobre la asamblea de ?” (Num 16:3). Coré esencialmente cuestionaba la exclusividad del 
sacerdocio aarónico; en su lógica democrática, todos los levitas (o incluso todos los israelitas) debían 
poder oficiar por igual. Moisés discernió la envidia detrás del argumento: “¿Buscan también el 
sacerdocio?” les dijo (Num 16:10). Para probar quién tenía razón, Moisés instruyó a Coré y su 
grupo a tomar incensarios y presentar incienso delante de , función reservada a sacerdotes. El 
resultado fue decisivo: “Salió fuego de YHVH y consumió a los 250 hombres” que ofrecían incienso, 
y la tierra se abrió tragando a Coré y sus aliados (Num 16:31-35). Dios así ratificó la elección de 
Aarón. Aún más, para eliminar dudas, Dios hizo que la vara de Aarón brotara milagrosamente en el 
Tabernáculo, mientras las varas de las otras tribus (incluida la de Coré como levita) quedaron secas 
(Num 17:8-10). Estas señales grabaron en la historia que, aunque todos los sacerdotes son levitas, no 
todos los levitas son sacerdotes – un principio que perduró. 

¿Por qué es relevante recordar esto? Porque sirvió de advertencia en épocas monárquicas y 
posteriores. Por ejemplo, cuando el rey Ezequías muchos siglos después restauró el templo, los 
levitas demostraron más celo que los mismos sacerdotes en consagrarse (2 Crón 29:34), pero no 
cruzaron la línea de usurpar funciones sacerdotales – se mantuvieron en su rol, conscientes quizás 
del destino de Coré. También, cuando el rey Uzías (siglo VIII a.C.) intentó quemar incienso, 
“ochenta sacerdotes valientes” le hicieron frente recordándole que solo la descendencia de Aarón 
podía hacerlo (2 Crón 26:17-18). Uzías insistió y fue herido con lepra por Dios en el acto. La historia 
de Coré estaba en el trasfondo de esa resistencia sacerdotal. En síntesis, la rebelión de Coré subrayó 
la importancia de obedecer la estructura de mediación que Dios estableció. Los levitas debían servir 
con humildad bajo autoridad, no buscar poder por ambición espiritual. Su consagración inicial 



implicaba servidumbre, no señorío. Esta lección guardó integridad en la casa de Dios a lo largo de 
generaciones, cuando se recordó. 

Levitas en los Reinos de Judá: Reformas de Ezequías y Josías 

Después de Salomón, el reino de Israel se dividió (930 a.C.). En el reino del norte (Israel), los reyes 
establecieron un culto cismático con sacerdotes no levitas (1 Re 12:31, Jeroboam hizo sacerdotes “de 
entre el pueblo que no eran de los hijos de Leví”). Muchos sacerdotes y levitas fieles huyeron 
entonces al reino del sur (Judá) para servir allí a YHVH (2 Crón 11:13-14). Esto fortaleció a Judá 
espiritualmente. Sin embargo, Judá también tuvo reyes apóstatas que cerraron el templo o 
introdujeron ídolos. Es en las reformas de reyes piadosos de Judá donde vemos brillar a los levitas 
nuevamente, cumpliendo su destino de avivar el culto nacional cuando se les da la oportunidad. 

• Reforma de Ezequías (716 a.C.): El rey Ezequías ascendió tras su padre Acaz, quien había 
profanado el templo y detenido el culto a . En el primer año de su reinado, Ezequías 
emprendió una restauración exhaustiva del templo y la adoración legítima. 2 Crónicas 29 
narra cómo “abrió las puertas de la casa de YHVH y las reparó”, luego reunió a los 
sacerdotes y levitas en la plaza oriental y les dijo: “¡Oidme, levitas! Santificaos ahora, y 
santificad la casa de ... y sacad del santuario la inmundicia” (2 Crón 29:5). Les recordó que 
sus padres habían sido infieles, pero él había decidido renovar el pacto con Dios. Notemos el 
lenguaje: “YHVH os ha escogido a vosotros para que estéis delante de él, y le sirváis, y seáis 
sus ministros” (2 Crón 29:11). Ezequías apela directamente a la elección original de los 
levitas, reactivando su consagración. ¿Y cómo respondieron ellos? Con diligencia ejemplar. 
Los levitas se levantaron, reunieron a sus hermanos, se santificaron según el ritual y entraron 
a purificar el templo: quitaron toda la basura e ídolos, y los sacerdotes la sacaron fuera a 
arroyo Cedrón (2 Crón 29:12-16). En solo 16 días dejaron el templo limpio y listo. Luego 
Ezequías congregó a la ciudad, y se reanudaron los sacrificios y cantos. Se destaca que 
“mandó [Ezequías] a los levitas que alabasen a YHVH con las palabras de David y Asaf” (2 
Crón 29:30), y ellos lo hicieron con gozo. Hubo tal abundancia de ofrendas que “los 
sacerdotes eran muy pocos y no bastaban… y sus hermanos los levitas les ayudaron hasta 
acabar la obra, porque los levitas fueron más rectos de corazón para santificarse que los 
sacerdotes” (2 Crón 29:34). Este dato es revelador: los levitas se apresuraron en purificarse y 
servir, mientras que muchos sacerdotes aarónicos estaban negligentes o en menor número. 
Los levitas demostraron el celo y diligencia dignos de su llamamiento, superando a otros en 
consagración. Gracias a su apoyo, el templo volvió a funcionar. 

Ezequías no se detuvo allí: invitó a todo Israel y Judá a celebrar una gran Pascua (2 Crón 30). 
Como muchos llegaban ritualmente impuros o ignorantes del ritual por los años de apostasía, 
“los levitas sacrificaban las pascuas por todos los que no se habían purificado, para 
santificarlos a ” (2 Crón 30:17). Además, “Ezequías habló al corazón de todos los levitas 
que tenían buena comprensión en el servicio de ” (2 Crón 30:22), animándolos por enseñar 
correctamente. La fiesta fue un avivamiento nacional. En ella, los levitas fueron cantores y 
maestros. Al final “se levantaron los levitas… bendiciendo al pueblo, y su voz fue oída” 
(v.27). Tras la Pascua, Ezequías reorganizó los turnos de sacerdotes y levitas para las 
ofrendas diarias y la alabanza (2 Crón 31:2). Ordenó al pueblo dar los diezmos y primicias 
para sostenerlos, lo cual se hizo con tal abundancia que hubo montones (2 Crón 31:5-10). 



Ezequías distribuyó correctamente a los levitas en sus ciudades para que cada uno recibiera 
su porción (2 Crón 31:19). Esta reforma muestra al máximo las funciones levíticas: 
purificadores del santuario, intercesores (sacrificando por otros), cantores, maestros de la 
Ley, administradores de ofrendas y bendecidores del pueblo. Todo lo que la Torá pedía de 
ellos, lo hicieron con esmero. El resultado espiritual fue que “hubo gran gozo en Jerusalén” 
y Dios escuchó las oraciones (2 Crón 30:26-27). En los anales de Judá, la época de Ezequías 
se distingue por un retorno a Dios comparable al tiempo de David o Salomón. Y en gran 
parte, fue posible gracias a que los levitas redescubrieron su consagración original y la 
vivieron. Ellos fueron los agentes prácticos de la reforma, enseñando al pueblo que “YHVH 
los había escogido para servirle”. Este avivamiento levítico no solo restauró el culto, sino 
que preparó a Judá para enfrentar luego, con fe, la invasión asiria (cuando el rey Ezequías y 
el profeta Isaías oraron en el templo, 2 Crón 32). 

• Reforma de Josías (622 a.C.): Aproximadamente un siglo después de Ezequías, el joven rey 
Josías de Judá emprendió otra reforma trascendental. Bajo su mandato se halló el “Libro de 
la Ley” en el templo (probablemente Deuteronomio), lo que provocó un despertar espiritual 
(2 Re 22, 2 Crón 34). Josías purgó la idolatría en toda la tierra y luego organizó una solemne 
celebración de la Pascua. En 2 Crónicas 35 se detalla la participación levítica. Primero, Josías 
restableció los órdenes: “Puso también a los sacerdotes en sus oficios, y los confirmó en el 
ministerio… Dijo a los levitas que enseñaban a todo Israel y estaban consagrados a : 
‘Colocad el arca santa en el templo… ya no la llevaréis más en hombros. Ahora servid a 
YHVH vuestro Dios y a su pueblo Israel’” (2 Crón 35:2-3). Este versículo es notable: implica 
que durante el reinado de reyes impíos anteriores (Manasés o Amón), el Arca del Pacto 
posiblemente había sido removida de su lugar (quizá para protegerla o por negligencia). 
Josías instruye a los levitas a devolverla al Lugar Santísimo del templo de Salomón, 
indicando que su época de peregrinación terminó – “no tendréis que cargarla más” – y 
ahora debían enfocarse en servir al Señor y al pueblo en el templo fijo. Esto refleja una 
transición de la función levítica: de guardianes móviles del Arca en tiempos antiguos, a 
servidores estacionarios en un templo permanente, con más énfasis en la enseñanza y el 
canto. De hecho, menciona “los levitas que enseñaban a Israel”, confirmando que para 
entonces su rol pedagógico estaba bien establecido. Josías luego organizó la Pascua: los 
levitas prepararon los sacrificios pascuales para la gente. “Inmolad la pascua, santificaos y 
preparadla para vuestros hermanos, haciendo conforme a la palabra de YHVH dada por 
Moisés” – les ordenó (2 Crón 35:6). Los levitas cumplieron metódicamente: “Prepararon la 
pascua para sí mismos y para los sacerdotes sus hermanos” (v.14), es decir, como grupo de 
apoyo eficiente. Administraron la ofrenda de miles de corderos que el rey y los príncipes 
donaron (2 Crón 35:7-9). También “estaban los cantores hijos de Asaf en sus puestos… y los 
porteros en cada puerta; y no necesitaron apartarse de su servicio, porque sus hermanos los 
levitas preparaban para ellos” (v.15). Esta declaración muestra la coordinación admirable: 
los diversos clanes levíticos (cantores, porteros, sacrificadores) trabajaron en equipo para que 
todo fluyera. La Pascua de Josías fue un éxito rotundo: “Nunca fue celebrada una pascua 
como esta desde los días de Samuel; ningún rey de Israel hizo una pascua tan grande como 
la que hizo Josías con sacerdotes, levitas, todo Judá e Israel allí presente” (2 Crón 35:18). 
Los levitas, por tanto, estuvieron en el corazón de este extraordinario avivamiento nacional, 
asegurando el cumplimiento exacto de la Ley en la adoración. Desafortunadamente, tras la 
muerte prematura de Josías, Judá volvió a decaer, pero hasta el fin de la monarquía vemos 



que los levitas mantuvieron su fidelidad: durante el sitio babilónico, el profeta Jeremías (que 
era de linaje sacerdotal levítico) y otros levitas probablemente continuaron enseñando y 
llamando al arrepentimiento. 

En las reformas de Ezequías y Josías apreciamos que cuando el liderazgo político y el liderazgo 
espiritual (sacerdotes/levitas) se unen en fidelidad, el pueblo es bendecido. Levitas diligentes 
fueron esenciales para el éxito. Ambos reyes los exhortaron a recordar su elección divina y los 
levitas respondieron con renovación de su consagración. Cabe señalar que en ambos casos hubo gran 
énfasis en la música sagrada: David había establecido esa tradición, y Ezequías y Josías la 
reactivaron (los “cantores hijos de Asaf” eran levitas músicos). Esto añade una dimensión estética y 
profética al rol levítico: a través de la adoración musical, dirigían el corazón del pueblo hacia Dios, 
reforzando las reformas doctrinales con pasión devocional. 

Los Levitas en el Exilio y el Segundo Templo: Continuidad y Cambio 

Con la caída de Jerusalén en 587 a.C., el templo fue destruido y muchos levitas (incluidos 
sacerdotes) fueron exiliados a Babilonia. Este fue un periodo oscuro para el culto levítico, pues 
carecían de altar y templo. No obstante, la identidad levítica no se perdió: en el exilio surgieron 
sinagogas y escuelas de la Ley donde, según la tradición, levitas y escribas siguieron instruyendo al 
pueblo (Ezequiel, por ejemplo, era sacerdote exiliado que continuó su ministerio profético entre los 
desterrados). El profeta Ezequiel tuvo visiones de un futuro templo donde reitera el papel de levitas 
y sacerdotes, aunque con distinciones (Ezequiel 44 especifica que solo los “hijos de Sadoc” 
ministrarán directamente a Dios por su fidelidad, mientras otros levitas tendrían tareas menores por 
haber caído en idolatría anteriormente). Esto indica que en la reflexión teológica del exilio, se 
reconoció tanto la importancia de los levitas como sus fallas pasadas, y se soñó con un servicio 
purificado en el porvenir. 

Con el edicto de Ciro (538 a.C.), los judíos pudieron retornar y reconstruir el templo (período del 
Segundo Templo, 516 a.C.–70 d.C.). ¿Qué sucedió con los levitas entonces? 

• Regreso del Remanente y escasez de levitas: El libro de Esdras cuenta que en la primera 
caravana liderada por Zorobabel (538 a.C.), retornaron 4,289 sacerdotes, pero solo 341 
levitas (incluyendo cantores y porteros). La proporción era aproximadamente 12 sacerdotes 
por cada levita, muy distinta al ideal antiguo de 1 sacerdote por 10 levitas. Muchos levitas 
aparentemente optaron por quedarse en Babilonia (posiblemente porque tenían menos 
recursos o prestigio que los sacerdotes). Esdras 8 relata que unas décadas después, cuando 
Esdras lideró otra caravana (458 a.C.), inicialmente “no hallé a ningún levita” entre los 
voluntarios (Esd 8:15). Tuvo que enviar mensajeros urgentes a buscar levitas en las 
localidades babilónicas para que vinieran, pues no podía concebir el viaje sin ministros para 
el templo. Finalmente lograron reclutar 38 levitas y 220 sirvientes del templo (Netineos) 
dispuestos a volver (Esd 8:18-20). Esto demuestra que, aunque disminuido en número, el 
ministerio levítico seguía siendo indispensable para la comunidad post-exílica. Los líderes 
sabían que sin levitas no habría adoración ordenada en Jerusalén. 

 



• Reconstrucción del Templo y Organización: Durante la reedificación del templo (520-516 
a.C.), “designaron a los levitas de veinte años arriba para supervisar la obra de la casa de ” 
(Esd 3:8). Los levitas Jesúa, Cadmiel y sus hijos dirigían la obra constructiva, mostrando 
confianza en sus habilidades administrativas y su fidelidad. Cuando se puso el cimiento, “se 
pusieron de pie los sacerdotes… y los levitas hijos de Asaf con címbalos, para alabar a 
YHVH según la disposición de David” (Esd 3:10). ¡Incluso en medio de escombros, 
recobraron su canto! El pueblo lloró y gritó de gozo al oírlos. Más tarde, ya con Esdras, los 
levitas retomaron su rol docente: en la gran asamblea de Esdras leyendo la Ley (Nehemías 8), 
se menciona por nombre a 13 levitas que “explicaban la Ley al pueblo”, “leyendo el libro 
claramente y poniendo el sentido, de modo que entendieran la lectura” (Neh 8:7-8). 
También, cuando el pueblo empezó a llorar por la convicción de sus pecados, “Nehemías… y 
los levitas que enseñaban al pueblo dijeron: ‘No os entristezcáis… porque el gozo de YHVH 
es vuestra fortaleza’” (Neh 8:9-10). Es decir, los levitas se convirtieron en catequistas y 
consoladores del pueblo, aplicando la Palabra a sus vidas. Este episodio marca quizás la 
cúspide del rol didáctico: tras siglos de idolatría e influencia pagana, el pueblo necesitaba ser 
reeducado en la Torá, y los levitas asumieron la tarea. En Nehemías 9, levitas dirigieron una 
larga oración de confesión nacional, recitando la historia sagrada y la misericordia de Dios, 
ayudando al pueblo a arrepentirse. 

 

• Servicio en el Segundo Templo: Nehemías 11–12 lista las familias de levitas que vivieron 
en Jerusalén y las que vivieron en otras ciudades tras el exilio. Los levitas sirvieron como 
cantores profesionales (Neh 11:22-23 menciona que había un decreto real persa que 
aseguraba provisión diaria para los cantores), como porteros en las puertas del templo, y 
como oficiales que controlaban los almacenes del templo (Neh 12:44-47 describe que se 
organizaron cámaras para depósitos de ofrendas, y que “Judá se alegró porque los 
sacerdotes y levitas servían” fielmente en guardias, cantos y purificaciones). En la 
dedicación de la muralla de Jerusalén (c. 445 a.C.), Nehemías reunió “a los levitas de 
todos sus lugares para traerlos a Jerusalén, para hacer la dedicación con alegría, cánticos, 
címbalos, salterios y cítaras” (Neh 12:27). Se formaron dos grandes coros de levitas que 
marcharon sobre la muralla, cantando y dando gracias, encontrándose finalmente en el 
templo donde ofrecieron sacrificios. El texto dice: “Dios los había recreado con grande 
contentamiento; se alegraron las mujeres y los niños, y el regocijo de Jerusalén se oía desde 
lejos” (Neh 12:43). Así pues, los levitas volvieron a ser sinónimo de gozo en la adoración 
comunitaria. 

 

• Desafíos y continuidad: Nehemías 13 menciona un problema que surgió después: en la 
ausencia de Nehemías, el pueblo descuidó dar las porciones a los levitas, “con lo cual los 
levitas y cantores… huyeron cada uno a su heredad” (Neh 13:10). Es decir, sin sustento, los 
levitas tuvieron que irse a los campos a trabajar para sobrevivir, abandonando el templo. Al 
regresar, Nehemías reprendió a los oficiales y restableció el diezmo para los levitas, 
nombrando tesoreros fieles para distribuirlo (Neh 13:11-13). Esto muestra que aún había 
fragilidad: la comunidad debía recordar su compromiso de sostener a estos siervos. 



Nehemías clamó: “Acuérdate de mí, Dios mío… y no borres mis obras que hice en la casa de 
mi Dios y en su servicio” (Neh 13:14), consciente de lo crucial que era mantener el 
ministerio levítico. Por otro lado, en el postexilio tardío, surgieron divisiones como la de los 
samaritanos, que tenían un sacerdocio rival en el monte Gerizim (se dice que fundado por un 
sacerdote expulsado, posiblemente con levitas asociados), pero en Jerusalén la línea levítica 
continuó sin interrupción hasta tiempos del Nuevo Testamento. Durante el período griego y 
macabeo, los levitas siguieron desempeñando su labor en el templo reconstruido por 
Zorobabel, y más tarde ampliado por Herodes. En la época de Jesús, los “levitas” se 
mencionan como un grupo social dedicado al templo (por ejemplo, en Lucas 10:32, el levita 
de la parábola del Buen Samaritano, o en Juan 1:19 cuando se dice que sacerdotes y levitas 
fueron a interrogar a Juan el Bautista). Aunque ya no poseían el Arca (pues el Arca se había 
perdido o estaba oculta – no se menciona en el Segundo Templo), sus tareas se centraron 
en la música, la apertura y cierre de puertas, la limpieza, y ayuda en sacrificios, y 
algunos servían como policía del templo. 

En resumen, durante el Segundo Templo, los levitas adaptaron su servicio a las nuevas realidades 
(sin Arca, bajo autoridad imperial extranjera, con menos recursos), pero mantuvieron su identidad: 
fueron los guardianes de la alabanza y la instrucción. El énfasis en la enseñanza de la Ley se hizo 
más fuerte que nunca – en esencia, cumplieron la visión de Deuteronomio de ser maestros en Israel. 
Y aunque numéricamente eran menos que antes, su valor cualitativo fue reconocido; tanto Esdras 
como Nehemías pusieron gran empeño en asegurarse de contar con levitas en su reforma, porque 
sabían que sin levitas consagrados, el pueblo caería en olvido de la Ley una vez más. 

Implicaciones Teológicas para el Lector Moderno 
La saga de los levitas –desde su consagración en el Sinaí hasta su servicio en el Segundo Templo– 
está repleta de enseñanzas vigentes para la fe actual: 

1. La importancia de la santidad y la consagración total en el servicio a Dios: Números 8 
muestra que antes de servir, los levitas debían ser purificados y entregados enteramente a Dios. Para 
el creyente moderno, esto recalca que el ministerio cristiano no es meramente una función, sino 
una vocación sagrada que requiere pureza de vida, dedicación absoluta y llamado divino. Todos los 
cristianos, en cierto sentido, somos “levitas espirituales” ya que 1 Pedro 2:9 nos llama real 
sacerdocio. Hemos sido redimidos (como los primogénitos) por la sangre de Cristo, y ahora 
pertenecemos a Dios. Por tanto, debemos procurar la santidad (Heb 12:14) – no para ganar el favor 
de Dios, sino porque Él nos ha limpiado y apartado para Sí. Los levitas no podían siquiera 
comenzar su labor sin primero ser lavados y expiados; análogamente, el creyente sirve a Dios 
apoyado en la limpieza que Jesucristo le otorgó (Juan 13:8 – “si no te lavare, no tendrás parte 
conmigo”). Esto nos llama a vivir en arrepentimiento continuo y búsqueda de pureza para ser vasos 
útiles al Señor. 

2. Servicio sustitutivo y representativo: Los levitas servían en lugar de los primogénitos de cada 
familia, haciendo expiación por el pueblo para que no hubiera plaga (Núm 8:19). Esto apunta a la 
realidad de que necesitamos mediación entre Dios y los hombres. Los levitas y sacerdotes median a 
nivel temporal; en el Nuevo Pacto, Jesucristo es el sumo sacerdote perfecto y único mediador (1 Tim 
2:5), habiendo ofrecido la expiación definitiva. Los levitas prefiguraron esa obra mediadora al estar 



entre la santidad de Dios y la pecaminosidad del pueblo. Para el creyente actual, hay dos 
implicaciones: primero, debemos confiar únicamente en la obra sustitutiva de Cristo para nuestra 
salvación – Él cumplió lo que los levitas apenas simbolizaban (Heb 10:11-12). Segundo, una vez en 
Cristo, nosotros mismos somos llamados a ser intercesores y siervos representativos ante el 
mundo. Así como cada familia israelita miraba a “su” levita representando su entrega a Dios, el 
mundo debiera poder ver en los cristianos a hombres y mujeres entregados que representan los 
valores del Reino de Dios. Somos llamados a “presentar nuestros cuerpos en sacrificio vivo” (Rom 
12:1) y a “estar en la brecha” orando por nuestro prójimo (1 Ped 2:9, Apoc 1:6). 

3. La necesidad de obedecer el orden y la Palabra de Dios en la adoración: Cada vez que Israel 
se apartó de la ordenanza divina respecto a los levitas (sea Koré buscando usurpar el sacerdocio, o 
David al principio transportando el Arca indebidamente, o los israelitas de tiempos de Nehemías 
descuidando el sustento levítico), las consecuencias fueron negativas – plagas, juicios, fracasos. Esto 
enseña el principio de que Dios es santo y ha instituido un orden para acercarse a Él. En la era de 
la Iglesia, si bien la forma del culto ha cambiado (ya no ofrecemos animales ni tenemos un clero 
levítico sacrificial), el fondo permanece: Dios desea ser adorado “como Él manda”, en espíritu y 
verdad (Juan 4:24), con obediencia genuina y no invención humana. La historia de Uza (2 Sam 6) 
nos advierte contra la pragmática sin reverencia; la historia de Koré nos advierte contra la rebelión y 
la envidia ministerial. Para el creyente moderno, esto puede significar respetar la autoridad y dones 
diversos en el cuerpo de Cristo (1 Cor 12:18-28 – no todos son ojos, manos, etc., pero todos 
necesarios). La unidad y eficacia en la iglesia vienen cuando cada miembro cumple su función 
humildemente, sin rivalidad. Así como los levitas cooperaron con los sacerdotes y entre sí (cantores, 
porteros, etc.), la Iglesia es fuerte cuando cada uno sirve en su llamado específico en armonía, 
reconociendo a Cristo como la Cabeza. 

4. La centralidad de la enseñanza de la Palabra y la alabanza en la vida espiritual: Los levitas 
fueron maestros de la Ley y ministros de la música. Cada avivamiento en Israel fue acompañado por 
la instrucción bíblica (Esdras-Nehemías) y la renovación de la adoración (David, Ezequías, Josías). 
Esto sugiere al cristiano que Palabra y adoración son pilares que no pueden faltar en nuestra 
experiencia con Dios. Así como los levitas explicaban el sentido de la Escritura al pueblo, hoy 
necesitamos pastores, maestros y todo creyente maduro que discierna y enseñe fielmente la Palabra 
para edificación del cuerpo (2 Tim 2:2). Y análogamente, la música y adoración comunitaria no son 
adornos opcionales, sino medios por los cuales la verdad bíblica se celebra y se arraiga en los 
corazones. Los “levitas cantores” nos desafían a cultivar una adoración congregacional profunda, 
que involucre a todos (notemos que en Neh 12:43 incluso “mujeres y niños se alegraron” junto con 
los levitas). La adoración cristiana, centrada en Cristo, debe ser gozosa, participativa y 
teológicamente rica, reflejando lo que aquellos levitas hacían con salmos e himnos. 

5. La provisión para los ministros y la justicia comunitaria: Dios dispuso que los levitas vivieran 
de los diezmos y ofrendas del pueblo porque su trabajo era a tiempo completo en lo sagrado. Cuando 
esa provisión faltó (Neh 13:10), la obra de Dios sufrió. Esto enseña el principio de sostener 
adecuadamente a quienes sirven en el ministerio. El apóstol Pablo cita la ley levítica cuando dice: 
“¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo?… Así también ordenó el 
Señor que quienes anuncian el evangelio, que vivan del evangelio” (1 Cor 9:13-14). Apoyar 
materialmente a pastores, maestros, misioneros, etc., es una aplicación directa. Además, el sistema 
levítico de ciudades de refugio y de dispersión entre las tribus nos habla de la dimensión social de la 



fe: la presencia de siervos de Dios en cada comunidad actuaba como conciencia moral y recurso de 
misericordia (las ciudades de refugio evitaban venganzas de sangre injustas). Hoy, la iglesia debe ser 
esa presencia sal y luz en cada comunidad, ofreciendo orientación ética y refugio espiritual. Implica 
involucrarnos en la vida de nuestra ciudad o barrio con compasión y verdad. 

6. Perseverancia en el llamado a pesar de los obstáculos: Los levitas experimentaron épocas de 
gran éxito (bajo David, Josías) y épocas de rechazo y olvido (época de Acab, exilio). Sin embargo, 
su linaje continuó sirviendo por siglos. Esto anima al creyente a perseverar en el servicio a Dios, 
sea que esté de moda o no, sea aplaudido o ignorado por la sociedad. Hubo levitas que 
mantuvieron su fidelidad incluso cuando el templo estaba en ruinas (como Baruc, un levita 
mencionado en Neh 3:20 por trabajar fervientemente en la reparación de muros, o los ancianos que 
lloraron al ver el segundo templo inferior al de Salomón en Esd 3:12). Ellos no sirvieron por 
reconocimiento humano, sino por lealtad al Señor. De igual modo, nuestro servicio a Dios debe 
permanecer constante en tiempos de avivamiento y en tiempos de sequía espiritual, sabiendo que 
“vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1 Cor 15:58). Dios se acordó de los esfuerzos de 
Nehemías y de cada levita anónimo; también se acuerda de los nuestros. 

En última instancia, la historia de los levitas nos señala a Jesucristo. Él es el perfecto Primogénito 
que fue consagrado y ofrecido en rescate por todos nosotros; es el Sumo Sacerdote que media por su 
pueblo; y también es el Siervo que “no tuvo dónde recostar su cabeza” – YHVH era su herencia – 
viviendo en total dependencia del Padre. Cristo cumplió el ideal levítico de santidad, servicio y 
enseñanza (pues enseñaba con autoridad la Ley de Dios, vivía en pureza y ofreció el sacrificio 
supremo). Ahora, habiéndonos unido a Él, somos llamados a un “real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido” para anunciar Sus virtudes (1 Ped 2:9). Es decir, la misión levítica de llevar la 
presencia de Dios al mundo y el mundo a Dios continúa hoy en la Iglesia. Que al meditar en la 
consagración de los levitas, seamos inspirados a consagrar nuestra propia vida entera a Dios – 
presentándonos limpios por la sangre de Cristo, ofrendándonos en sus manos para el servicio que Él 
quiera, ya sea predicar, enseñar, cantar, servir a los necesitados o simplemente dar un vaso de agua 
en su nombre. Y que recordemos siempre que “YHVH es nuestra herencia” – Él es nuestro mayor 
bien y recompensa, tal como lo fue para aquellos hijos de Leví que, esparcidos por Israel, 
encontraron su satisfacción en servir al Señor de todo corazón. 

En palabras del apóstol Pablo, aplicables a la luz del testimonio levítico: “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios – que es vuestro culto racional” (Rom 12:1). Que podamos hacerlo con el mismo 
celo, reverencia y gozo con que los levitas purificados se acercaron a ministrar en el Tabernáculo, 
sabiendo que servimos al mismo Dios santo y misericordioso, para su gloria y para bendición de su 
pueblo. 
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Baruj atá יהוה, Elohenu mélej ha’olam

asher nátan lanu et torató Torat emét, vejaié olám natá betojénu

Baruj atá יהוה, notén hatorá.

Bendito eres Tú יהוה, Eterno Elohim nuestro,  y Rey del universo
que nos has dado la Torá de la verdad y vida eterna has implantado 

dentro de nosotros
Bendito eres Tú יהוה, dador de la Torá.
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